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¿Se puede construir una voz que cuente los relatos con mayores prerro­

gativas cognoscitivas que las que dicta la ortodoxia en la no ficción 

periodística? Aquí se postula que sí, que es posible. Mediante la narrati­

vización del discurso de una fuente, el narrador puede dar cuenta de 

estados de conciencia -sentimientos, pen­

samientos, percepciones- tal como ocurre 

en las novelas que presentan una situación 

narrativa comúnmente llamada omnis­

ciente. Aunque no ha sido estudiado con 

detalle, este procedimiento es frecuente 

en los textos de no ficción exitosos. * 

La novela moderna y contemporánea nos ha 
acostumbrado a creer en la voz de un narrador 

anó nimo y todopoderoso. No impo rta que nos info r­
me de los asuntos más inasequibles sin siquiera 
molesta rse en explica rnos cómo es que los conoce. 
Sabe y cuenta: así, simple mente. A esta voz le estCl 
permitido s ituarse en todos los luga res necesa rios 
para la narración, en todos los tiempos y, lo más 
sobresa liente, está auto rizada para abrir de manera 
mágica una ventana e n b me nte o e l corazón de los 
personajes y dar cuenta de sus pensamientos, senti­
mie ntos y percepciones. 

Aunque hay va rios casos canónicos en que la voz 
que relata peltenece a un personaje de la historia, ya 
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I NFORME 

sea p ro tagonista o secundario , la novela con na rrador 
sin nombre y omn isciente s la q ue gozó de más 
desarrollo en e l s iglo XIX, hasta el punto de crear una 
cierta identificació n de esta situación na rrativa con la 
literatura misma. Aún hoyes posible observa r q ue una 
parte importa nte de la producción novelesca sigue 
sirviéndose de un re lator q ue sabe todo acerca de los 
acontecimientos que narra y que también puede dar 
cuenta de los estados de conciencia más íntimos de 
los pe rsonajes. 

Estas fac ul tades o prerrogativas cognoscitivas 
han sido siempre patrimo nio de los narrado res de 
fi cción, e n la medida e n q ue s irva n a las necesida­
des de la obra. Pero han estado negadas, e n 
p rincip ió, para aque llas voces q ue promete n contar 
no una historia surg ida de la imaginació n sino una 
que tie ne como ún ico refe re nte este mundo que 
todos habitamos. Los na rradores de no ficción -los 
construidos por los pe riodistas en part icular-, d ice 
la ortodoxia, habrán de cuida rse de no caer en la 
tentació n de arrogarse poderes q ue no les están 
permitidos: los seres humanos de ca rne y hueso no 
puede n estar en' todos los luga res al tiempo y no 
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pueclen conocer lo q ue s ie nten , pie nsan y perciben 
sus semejantes (sa lvo, claro, q ue éstos quiera n 
comunica rlo) . Y por e llo, no pueden contar lo que 
no pueden conocer. 

Es paradójico, sin embargo, que la prosa de no 
ficción periodística q ue más éxito tiene en nuestros 
d ías -la de Gabriel García Márq uez, Rosa Montero o 
Linda Wolfe por nombrar sólo a unos pocos de los 
más fa mosos- presente narradores q ue parecen saber 
más de lo que le está permitido en principio a un 
mortal. A estos narradores se los alaba por su elocuen­
cia, por su extraordinaria capacidad de re latar, por su 
manejo de los detalles significativos. Y también por su 
credibilidad, a pesar de lo patente de sus transgresio­
nes. ¿Po r q ué? La ortodoxia periodística no tiene 
respuestas para esto y suele escabullirse en explica­
ciones tan vagas como impresionistas, como el mismo 
adje tivo de literario con el que se suele calificar al 
estilo de estos textos. 

En este artículo rev isaré los p rocedimientos que 
hacen posibles y legítimas esas transgresiones o 
prácticas omniscientes, atendiendo fundamental­
mente a los modos de citación. Según la manera e n 
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q ue se reproduzca (esto es: se vuelva a produci r) un 

discurso, es posible conseguir efeclos q ue hacen que 

la voz q ue cuenta asuntos \'ereladeros parezca dOlada 

de poderes en principio sólo reservados a los narra­

do res de ficción. Del mismo modo , es posible hacer 

algu nas maniobras con el tiempo ele la narració n y 
lograr resultados ele ca racterís ticas similares. En todos 

los casos. siempre que la utilizac ión de estos proce­

dim ientos sea legítima , los tex tos así producidos 

suden ser considerados, de manera impresio nist<1. 

como literarios. 
Comenzaré po r rev isa r b revemente los e1ernemos 

que compo nen la situación narrativa , luego seguiré 

con aquellos q ue intelvienen en la convocato ria ele 

o tras voces en el texto po r parte del narrado r y 

acabaré con algunos trozos de prosa periodística que 

ilustrarán lo explicado . 

SITUACIÓN NARRAT IVA 

En vez de utilizar las polémicas y complejas catego­

rías de punto de vista, com o las de Fried man l o 

Brooks y Warren2 -para el caso de la hcción-, 

Wolfe5 , Cheney" o Gutkind' -para el de la no 

fi cción-, q ue en genera l presentan una confu.- ió n 

respecto de los fenó menos ele voz y modo,6 desa rro­

llaremos seis e lemenros que ('ompo nen la situació n 

narrativa . Los cinco primeros están to mados de 

Lewis Turco.7 y refo rmulados y redefinidos para que 

sirva n a nuestros pro pós itos: el sexto. tiempo d e la 

narrac ió n , no com mplado po r T urco lo resca to ele 

Genette.8 

1) O rienlació n: Aquí se contemplan dos posibi li­

dades prin cipales: la de ¡tarrue/or, no i lentificado, 

que cuenta la histo ria desde afuera ; y la de persollaje 
en que es una de las persollal. en pa labras ele Turco. 

la que narra , ya sea el p ro tagonista. el antagonista o 

un personaje secunc!;:¡rio. 

2) Persol/a g ra m al leal: Prill/era. sep, /ll/ da. tercer(/ , 

ya sea singular o plur:'II . 

."') Aspecto: de la J-/n rraclóll , :Iqucl que el lector 

adquiere a través de un narrado r que riene acceso 

exterior y que sólo da cuenta dL' I:ts acciones de l (),~ 

personajes, sin intervenir; y aspecto de la rejle;¡;ión , 
aqud que se obtiene de los sentimientos y pensa­

mil:ntos -de las retlcxiones- que tiene el narrado r 

respecto de sus perso najes y cle las situaciones que 

confo rman la historia . 

4 ) Á I/g ulo: en el :í ngulo sill/p le. se siguen hs 

accio nes de un personaje y sólo se:.: narra lo q ue ('1 

p resencia . En el ángu lo múltiple -doble, tri ple, etc­

se narra lo que ocurre en prl:scncia de dos o nüs 

personajes. Yen el ::i ngulo ol/ tnipresellte, el narrado r 

puedl: esta r en rodos los luga res necesa rios para el 
relato. incluso simultáneamente. 

')) Acceso: el narrador puede tener sólo acceso 

e:xierior a los acontecimientos ohs<.: rva bles po r cual ­

quier ser humano; O interior, es de 'ir, además puede 

conocer y narrar los pensamientos y s ntimientos ele 

los persona jes. 

ú) Tiempo de la narración: ulterior, para aquellas 

narracio nes posteri o res a los aco ntecimientos relata­

dos; anterior o relato predicti vo; simul!áneo, contem­

po ráneo a la acción; e inlercalado. entre los mo men­

tos de la acción. 

El hecho de considerar a la situació n narrativa 

desde un enfoque elemental -esto es: que se centra 

en la expresión de unos elemenros de[enninados­

tiene la ventaja de q ue es posible ckJinir las condicio­

nes de cualquier tipo de narrador. sin necesidad de 

tener q ue encasillarlos en categorías complejas que 
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s paradójico que la prosa de no ficción periodística que 

más éxito tiene en nuestros días [ ... ] presente 

narradores que parecen saber más de lo que le está 

permitido en principio a un mortal. 
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al vez la más obvia, pero a la vez notable característica a la 

hora de estudiar el fenómeno de la reproducción del 

discurso en no ficción perioc;lística, es que ese discurso ha 

sido efectivamente producido: dicho o escrito. 

mezclen fenómenos de voz y modo, incluso con 
independe ncia de si lo que se cuenta es obra de la 
imaginación o tiene como único referente al mundo. 
Por otra parte, podemos focalizar nuestras preocupa­
ciones en aspectos determinados en los que se 
manifiestan lo que llamaremos «maniobras« y sus 
consiguientes efectos en la construcción de un narra­
dor que parece saber más. 

Así, lo que nos interesa exponer aquí tiene que ver 
principalmente con los tres últimos elementos: en 
principio, un narrador de no ficción no podría arrogar­
se un ángulo múltiple u omnipresente y, sobre todo, no 
podría dotarse de acceso interior. La consecución de 
estos derechos, sin embargo, se vale muchas veces de 
una transposición particular del discurso y de alteracio­
nes en el tiempo de la narración. Veremos cómo es 
posible conseguirlo, de todas formas , sin necesidad de 
inventar o falsear. Antes, debemos repasar algunos 
aspectos de la citación, puesto que el «efecto omnis­
ciente" tiene como base fundamental el discurso de las 
fuentes o de los personajes. 

ESTILOS O MODOS DE CITACiÓN 

Tal vez la más obvia , pero a la vez notable caracte­
rística a la hora de estudiar el fenómeno de la 
reproducción del discurso en no ficción periodística, 
es que ese discurso ha sido efectivamente produci­
do: dicho o escrito. Interesantísimos estudios como 
el de Norman Page,9 Dorrit Cohn,lO Graciela Re­
yes,11 Oscar Tacca12 o el más reciente de Maingue­
neau y Salvador13 están referidos principalmente a 
la ficción, por lo que la fidelidad a un discurso 
original queda desde un principio relativizada. En 
las obras nacidas de la imaginación, aun en su 
vertiente más realista, no hay tal discurso original, 

sino sólo la aproximación imitativa de lo que un 
discurso podría ser. 

Para abordar el tema que nos interesa, entonces, 
tendremos que partir siempre desde ese discurso 
original, efectivamente escrito o pronunciado. Mi 
acercamiento en este punto pretende ser también 
elemental , en el sentido ele desentrañar los elementos 
que componen o que participan en cada modo de 
citación. En concreto, se trata de cinco elementos: 

1) marcas de atribución: son las señales gráficas 
de que el discurso que se reproduce ha sido pronun­
ciado exactamente de esa forma: comillas, guiones de 
diálogo, nombre del agente del discurso más dos 
puntos, etc. 

2) verbos de atribución: aquellas fonnas verbales 
que sirven para denotar que ha habido un discurso, 
escrito o pronunciado. Las más usadas de estas formas 
son las que derivan de decir. Los verbos de atribución 
pueden estar al comienzo o final del trozo de la cita, 
o al medio, interrumpiéndola. 

3) oración subordinada, que sólo está presente en 
e l estilo indirecto, se inserta inmediatamente después 
del verbo de atribución y comienza generalmente por 
la conjunción que. 

d) cambio deíctico: esto es, las transformaciones 
que sufren, en estilo indirecto y sus variantes, todas 
las expresiones que denotan espacio, tiempo, perso­
na agente del discurso y su interlocutor. 

e) imitación de registro: aquellos recursos ortográfi­
cos y gramaticales que sirven para imitar tanto el léxico 
de un discurso como el modo (características fonológi­
cas) en que ha sido pronunciado. Aquí se incluye desde 
la reproducción literal de ciertos anacolutos, palabras 
idiosincrásicas, interjecciones, muletillas, repeticiones, 
etc. hasta las alteraciones gráficas que marcan diversos 
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énfasis: cursivas, neglitas, mayúsculas, signos de pun­
tuación , etc, Al realizar esta imitación, se hace necesario 
un esfuerzo cooperativo por pa rte del lector, quien 
tendní q ue hacer una l-econstrucción de acuerdo con su 
propia experiencia del mundo y de la que le han 
entregado otras lecturas anteriores, 

Todos estos e lementos sue len tener una expresión 
dete rminada de pendiendo del tipo de estüo q ue se 
utilice, tal como se muestra en e l cuadro, (Desde 
luego, siempre hay excepcio nes, como autores que 
inexplicablemente utilizan las comillas para reportar 
el estilo indirecto libre o e l grado de imitación de 
registro en este mismo modo), Para entender este 
problema, to memos este trozo de una ele las poquÍ­
simas entrevistas cara a ca ra que ha dado e l general 
Augusto Pinochet. Fue en 1989 y a la pe riodista 
Margarita Serrano le tocó compartir la merienda con 
e l entonces dictado r chileno, Unos breves inte rcam­
hios ocurridos al conlÍe nzo de la conversación, antes 
de entrar en materia y que están incluidos en la 
introducción de la e ntrevista , le sirven a la periodista 
para la caracterización: 

- ¿Quiere sacarina? 
-No, gracias. 
-Es que ésta es especial, es de fruta", 
-Bueno, déme una para probarla. 
-iDespués me va a decir que soy impos.itivo , que 

soya utoritario p4 
Si tuvié ramos que citar en estilo directo (ED) - tan 

favo rito de los periodistas-la última intervención del 
genera l, ento nces sólo nos bastaría con poner los 
e lementos mencio nados: marcas de atribución, verbo 
de atribución , imitación de registro. Esto es: 

Pinochet dijo [o cualqu ie r o tro verbo de atribución 
atingente]: «¡De:,pués me va a decir que soy impositivo, 
que soy autorita rio.!· . 

Si en ca mbio traspasá ramos esta inte lvención a 
estil o indirecto (El) dehe ríamos hace r un reSume n de 
la situación anterior: 

Pinochet le preguntó a la periodista Margarita 
Serrano si quería sacarina. Ella contestó con una 
nega tiva y le dio las gracias. Él le replicó que la que 
le ofrecía e ra especia l, de fruta , Serrano accedió y le 
pidió que le die ra una, ante lo cua l Pinochet se 
lamentó de que luego se lo considerara impositivo, 
autoritario. 

Como se ve e n este e je rc icio escolar, los discursos 
de ambos personajes se han perdido en la voz de un 
narrado r de registro neutro: e l El es por defini ción 
antidramático. Junto con la ausencia de una imitación 
de las ca racte rísticas de la enunciación del discurso, 
las expresio nes de los e lementos expuestos e n el 
cuadro se verifican aquí: no hay marcas ele atribució n, 
pe ro sí verhos que de nota n que hubo discursos 
pronunciados -preguntó, contestó, replicó, dijo, la­
mentó-, o ración subordinada, y ca mbio deíctica -de 
los yo de los personajes a los él y ella con que los 
nombra e l narrador; de l presente de los personajes a l 
preté rito que uti li za la voz re latora-o 

¿Qué ocurre ahora si pasamos el discurso de l 
genera l a estilo indirecto libre (EIL)? 

Pinochet le ofreció sacarm'ina, Serrano no quiso y 
dio las gracias. Él irzsistió, esta saca rina e ra especial, 
e ra de frutas, ante lo cual la periodista finalmente 
accedió, iDespués le diría que e ra impositivo, q ue e ra 
auto ritario' 

En los pasa jes marcados se aprecia que no hay 
marcas ni verbos de atribució n; tampoco, una oración 
subo rdinada. Pero sí se produce el cambio deíctico 
característico (del yo,. ahora del personaje al él, 
entonces del narrador) y la imitación de registro : h 
repe tició n del verbo en la descripción q ue hace de la 

ELEMENTOS DE LA CITACIÓN Y SU EXPRESiÓN SEGÚN EL ESTILO O MODO 

MODO DE MARCAS DE VERBO DE ORACiÓN CAMB I O IMITACiÓN DE 

C ITACiÓN ATRIBUCiÓN ATRIBUCI6N SUBORDINADA DEíCTICO REGISTRO 

Directo sí sI no no si 
Indi recto no sí sí sí no 
Indirecto libre no no no si sí 
Directo libre sí/no no no no sí 
'Narrativizaci6n ' no no no sí no 

14. SERRANO, M .: 

"Pinochet a la hora d el 

té", en Entrevistas de 
Mundo, Zig-Zag, 

Santiago de Chi le, 1989, 

p .225. 
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sacarina y en la exclamación posterior, así como los 
signos de exclamación. Es la unión de estos dos 
elementos -cambio deíctica e imitación de registro­
la que produce la tan comentada ambigüedad del 
EIl,15 gracias a la cual se funden y confunden las 
voces de narrador y personajeCs). 

El llamado estilo directo libre CEOL) plantea un 
asunto similar, pero la deixis de! personaje se mantie­
ne. Para todos los efectos, se trata de EO, es decir un 
trozo de! discurso original , en su forma original, 
insertado, engastado en un trozo narrativo. Sólo que 
la ausencia de marcas gráficas y, muchas veces, de 
verbos de atribución propiamente tales resultan en 
que la ÍlTupción de la voz del personaje sea inespe­
rada , con la consiguiente dificultad de asignar ese 
discurso a un agente. Veámoslo con nuestro ejemplo: 

Pinochet le ofreció sacararina. Serrano no quiso, 
gracias. Pero esta sacarina era especial , era de frutas ; 
así que bueno, déme una para probarla. Y salió 
Pinochet lamentándose, que después le diría que soy 
impositivo, que soy autoritario. 

No he marcado e! texto para que el lector 
experimente -aunque sea en este ejercicio simplifi­
cado- el extrañamiento que produce el EOL. las 
gracias, como otras expresiones de cortesía no son 
parafraseables en El y por ello introducen necesaria­
mente una parte del discurso del personaje que 
puede interpretarse como verhatim, aunque no haya 
ni marcas ni verbos de atribución. luego de la 
insistencia de Pinochet, el narrador sólo se limita a 
un así que e introduce la oración de la periodista, 
pero conservando la deixis de ésta. lo mismo ocurre 
con e l lamento de Pinochet. 

El EOl no ha sido reconocido por todos los 
teóricos y a menudo se lo confunde con el ElL. la 
ausencia o presencia del cambio deíctico es la clave, 
me parece, aunque no siempre es de fácil verificación. 

Una variante que podría considerarse como un 
caso del EOl es lo que Salvador y Maingueneau 
llaman .. contaminación de! discurso", una suerte de 
inserción de palabras de otro registro en el discurso 
del narrador, como podría ser, por ejemplo, ese 
gracias que he incluido en mi ejemplo. Se habrá 
advertido que todo el trozo rezuma cierta ironía, 
asunto en el que los autores citados reparan.16 
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la realización del ElL y de! EOl ha sido más bien 
infrecuente en no ficción, sobre todo por la ambi­
güedad en la atribución de los dichos a un personaje: 
consciente o inconscientemente se le plantea al 
lector el dilema de asignar el discurso a alguien, ya 
sea un personaje o el narrador; o , in extremis, 
desconfiar incluso de todo el conjunto. Sin marcas 
gráficas, sin atribuciones y oraciones subordinadas, 
es difícil sostener que tal persona dijo lo que el 
narrador aparentemente sostiene que dijo, y fácil 
anatematizarlo para el periodismo. Pero véanse 
estos ejemplos, uno español y otro chileno. El 
primero es el reportaje que realizó Jesús Ouva sobre 
un triple asesinato de unas niñas en el pueblo 
valenciano de Alcasser. En un pasaje relata el en­
cuentro del asesino prófugo, Enrique Anglés, con el 
empleado de un bar. Repárese en e! súbito y breve 
cambio de registro en el trozo narrativo que se 
incluye inmediatamente después del diálogo: 

.. -Tengo el coche averiado ahí delante. ¿Puede 
acercarme? 

~No, lo siento. Tengo prisa - se disculpa Reque­
na , más que nada porque ese tipo de mono azul no 
le infunde confianza. 

,Anglés abre rápidamente la portezuela de la 
furgoneta y se mete dentro, mientras Requena force­
jea para echarle fuera. El vehículo ya está rodando 
y apenas puede controlar e! volante. Siente un objeto 
duro apretado contra su riñón derecho y lo primero 
que le viene a las mientes es que aquello es una 
pistola y que aquel cabrón le va a agujerear la 
barriga. Así que no duda en saltar del coche, 
mientras ve cómo éste se aleja primero despacio y 
luego cada vez más rápido",l7 

Es probable que todos los datos de los que se 
sirvió Ouva para reconstruir la escena fueran los 
proporcionados por Requena , con lo que la represen­
tación de los diálogos en EO sólo tiene condición de 
pseudo literalidad. Asimismo, el acceso interior del 
que se dota el narrador, desde que relata lo que 
Requena siente -la pistola en la barriga- y piensa -lo 
que "se le viene a las mientes~ son usos eficientes del 
El , que tien~n como única fuente a Requena. En el 
último caso se encuentra un típico ensayo de EOL. 
.. Aquel cabrón" ha de atribuirse necesariamente a 
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Requena, puesto que el cambio de registro no es 
propio de un narrador que ha permanecido durante 
el texto como neutro y distanciado. Es la inclusión de 
una voz dentro de la narración sin aviso, una voz que 
aca lla la del narrador, pero sólo momentáneamente. 
Puesto que antes hay dos ejercicios de acceso interior, 
no hay demasiados problemas respecto de la atribu­
ción de ese «aquel cabrón ... 

En el siguiente trozo, sobre uno de los integrantes 
de! grupo terrorista Frente Patriótico Manue l Rodrí­
guez que realizó un fallido atentado a Pinochet en 
1986, e! narrador construido por Patricia Verdugo y 
Carmen Hertz utiliza el EIL para dar parte del 
discurso: 

El «comandante Ernesto. frenó con suavidad ante 
una luz roja. La suave llovizna lo había obligado a 
poner en funcionamiento el limpiaparabrisas y fijó la 
mirada por entre las aspas que iban y venían. Atrás, 
en Suecia , siempre dedicada a la geología, había 
quedado su madre. En La Habana crecía su hija , fruto 
de su relación con una joven chilena que estudiaba 
Medicina. Y en Managua estaba ella, su compañera, 
la nicaragüense que lo había enamorado con su largo 
pelo rubio sobre el uniforme verde oliva, la que había 
recibido sin una queja la noticia de la partida pese a 
estar con ya tres meses de embarazo. El niño ya había 
nacido. ¿Cómo sería, a quién se parecería? De vez en 
cuando enviaba afuera unas cuantas postales mos­
trando catedrales y plazas en algún país, fechadas 
correlativamente y con frases como las que usaría 
cualquier turista. l 8 

La pregunta, con el cambio deíctica característico 
del EIL -si se tratara de una intervención en ED tendría 
seguramente esta forma: «¿Cómo será, a quién se 
parecerá?-le sirve al narrador para dotarse de acceso 

interior. ¿Legítimo, ilegítimo? Ya nos ocuparemos del 
problema en el siguiente apartado. 

EL «EFECTO OMNISCIENTE» 

a) 'Narrativización ' 
Hemos visto someramente que algunas variantes del 
EIL o EDL sirven para que e l narrador pueda dotarse 
de una suerte de acceso interior y dar cuenta de 
algunos estados de conciencia de su personaje. Pero 
su ejercicio es ciertamente impro bable y de muy 
difícil verificación. Ahora nos ocuparemos elel pro­
cedimiento central para conseguir ese "efecto ol.nnis­
ciente .. y que hemos incluido en e! cuadro con el 
nombre de na17ativización, para diferenciarlo de 
los otros modos de citación. Como se aprecia en ese 
esquema, en este modo particularísimo de reprodu­
cir e l discurso de otro se pierden tanto las marcas 
como los verbos de atribución, las oraciones subor­
dinadas y las posibles imitaciones ele registro. Pero 
sí hay cambio deíctica. En rigor, puesto que se 
elimina el verbo que dice que ha habido un discurso, 
se trata de pasar de un dicho a un hecho. Esta 
práctica es de muy compleja realización, pero de 
resultados deseable ' si se respetan ciertos paráme­
tros profesionales básicos. Para explica r el proce­
dimiento de manera muy simple, lo opondremos al 
de citar en directo y e n indirecto. 

Veamos primero e! efecto relacionado con el 
ángulo. Supongamos que un periodista está cubrien­
do el accidente del Concorde de Air France que cayó 
sobre un complejo hotelero en Gonesse , en las 
afueras de · París, en julio del 2000, y su fuente , un 
oficial de la policía francesa , Miche! Grenouille, le 
dice, entre otras cosas, lo siguiente: 

-Fui el pn:mero en llegar al sitio del accidente. 

18. VERDUGO, P . Y 

HERTZ, c.: Operación 
Siglo XX, CESOC, 
Santiago, 1996, p. 15. 

in marcas gráficas, sin atribuciones y oraciones 

subordinadas, es difícil sostener que tal persona dijo lo 

que el narrador aparentemente sostiene que dijo, y fácil 

anatematizarlo para el periodismo. 
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os manuales periodísticos enseñan que son las citas en 

directo las que confieren vida a los relatos y que además son 

más seguras puesto que permiten cubrirse las espaldas: la 

responsabilidad, en estilo directo, recae en la persona citada. 

El periodisu podría cita r a Gn.:nouille en ED: 

·FI/i elprirnero eJl /lep,ural sitio del accidel1l f:'·. dijo 
fo cualquier o tro verbo de atribuc ió n atinente] el 

po licÍ;t Michel Grenou ilJe. 

O en El : 

El policía Michel Crenou ille di¡o lo cualquier otro 

verho de :Itribuc ió n atinente] ql/e hahía sido el prime­
ro eJl /lep,a r al sitio del accidente. 

O to mar el discurso de Greno uille y lIa rratiuizar­
lo, esto es, asumirlo como un hecho en la voz del 

narrado r: 

m policía Michel Crenollille lile el primero en 
/lep,ar al sitio del accidente. 

O: 
f:'I policía ¡\lUchel Creno/lille .lile el primero en 

llep,ar al área dond6 había caído el avión. 
Etcétera . 

Como se ve. ya no hay ni marcas ni ve rhos de 

atrihución : no ex iste seña l alguna en este ejercicio de 

que ha habid o un discurso por parte de la fuente. No 

impo rta que ese narrador no pueda tener, desde la 

perspectiva de realidad, án.l!, /tlo simple para seguir a 

Greno uille o I'lllÍltip le para hacerlo con más persona­

jes. Esto es. no importa que no haya obselvado la 

acción de Greno ui lle. H ace un acto de confianza y 

narra el hecho. CO II'/.O si lo supiera c ierto. Siempre 

queda la posibilidad de que Greno uille nlienta, desele 

luego. lo q ue convertiría en m enti roso al nalT<ldo r 

umbién. Pero si no hay razones para duelar, el efecto 

ohtenido es el de una voz narradora q ue sabe de las 

acciones ele su personaje, sin necesidad de que sea él 

mismo quien las relate. 

¿Qué ocun'e si en vez ele un efecro relacionado con 

el án,~l/lo se consigue uno de acceso ¡'Iterior, siempre 

sobre la base de un discurso pronunciado? Veamos 
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cómo se comportan las posibilidades cuando el relato 

de Grenouille est.l referido ya no a sus acciones, sino 

a sus estados de conciencia -producidos por facto res 

externos o internos- que no son en principio verifica­

hles. G renouille dice al periodista : 

- Cuando me di cuenta de que no había sobrevi­

vientes, me sentí muy decepcionado, muy triste. 

Si lOmamos las tres posibilidades elel narrador 

antes definidas, tenem os: 

(1) Crenouille d ijo [o cualquier o tro verbo de 

atribución atinente]: ·Cuando me d i cuenta de que no 
había sohrevivientes. me sentí muy decepcionado, 
mI/y triste •. 

(2) Crenouille dijo [o cualquier otro verbo de 

atribución atinente] que cuando se dio cuenta de que 
no hah-ía sobrevivientes, se sinMó muy decepcionado 
y /'l'llly triste. 

(3) Cuando Crenouille se dio cl/enta de que no 
había sobrevivientes, se sintió muy decepcionado, 
muy m :ste. 

O también. 

(3') Crenouille se dio cuenta de que no había 
sobre/livientes. Estaba muy decepcionado, muy triste. 

O incluso, 

(3") Sintió dece/JC ión Ji tristeza: no había sobrevi­
uiell tes. 

Las red accio nes para (3) pueden aceptar muchas 

variaciones, y a partir de ellas no es posible recons­

truir el discurso original. Pero en todas el resultado es 

un narrado r que presenta acceso interior, que puede 

conocer los pensa mientos y/ o los sentimientos de 

Grenouille: rea liza lo que podríamos llamar una 

mfmesis retórica de conciencia . Y un narrador que 

muestra que tiene estos p oderes, puede, en principio 

presentarse como uno que sabe. Que sabe mucho. 
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Más de lo que le estaría incluso permitido a un 
hombre de carne y huesos. 

El acto de confianza que debe hacer el autor aquí 
es bastante más complejo, desde luego. El periodista 
no tiene acceso a lo que Gre nouille siente o piensa, 
sino a lo que dice que siente o piensa y lo da por 
hecho. Si la práctica es legítima -esta decisión es 
enormemente compleja- , e l efecto omnisciente resul­
tante es poderoso y tiene ese regusto literario. 

Si el discurso original está referido no necesaria­
mente a pensamientos y sentimientos, sino a datos de 
los sentidos, e l resultado es muy similar. Esto es, si 
Grenouille dice ·Vi que había trozos del avión y me 
acerqué para examinarlos», y un narrador anónimo 
transpone luego la oración como Grenouille vio que 
había trozos del avión y se acercó para examinarlos. 

Esta técnica es utilizada con profusión -entre 
muchos otros- por Gabriel García Márquez en su 
excelente Noticia de un secuestro. Constnlido el 
extenso reportaje sobre la base de los testimo nios de 
decenas de personas, entre e llas las protagonistas de 
la historia, el narrador del escritor y periodista colom­
biano se dota de un amplio acceso interior. Véase el 
primer párrafo de la obra, donde marco con cursiva 
los pasajes en los que la voz que cuenta sabe 10 que 
sienten , ven o piensan sus personajes: 

·Antes de entrar en el automóvil miró por encima 
del hombro para estar segura de que nadie la acecha­
ba. Eran las siete y cinco de la noche en Bogotá. Había 
oscurecido una hora antes, e l Parque Nacional estaba 
mal iluminado y los árboles sin hojas tenían un perfil 
fantasmal contra el cielo turbio y triste , pero no había 
a la vista nada que temer. Manija se sentó detrás del 
chófer, a pesar de su rango, porque siempre le pareció 
el puesto más cómodo. Beatriz subió po r la otra puerta 
y se sentó a su derecha. Te nían casi una hora de 
retraso en la nltina diaria, y ambas se veían cansadas 
después de una tarde soporífera con tres reuniones 
ejecutivas. Sobre todo Manija, que la noche anterior 
había tenido fiesta en su casa y no pudo dormir más 
de tres horas>.19 

Todo este trozo está hecho a partir de los relatos 
de las protagonistas. ¿Cuál hubiera sido el resultado 
de la pieza si se hubiera decidido citar en directo? 
Imposible saberlo, puesto que las palabras de Manija 

y Beatriz - al menos las relacionadas con este punto de 
la historia- se han perdido para siempre. No es 
plausible, me parece, postular que los discursos 
originales estén sólo transpuestos paralelamente, sino 
más bien traducidos por la pluma expe rta de García 
Márquez. El narrador que construye está dotado no 
sólo de acceso interior, sino además de un ángulo 
privilegiado que le permite describir cómo se veían 
Beatriz y Maruja; incluso, las razones por las que esta 
última lucía mal. Se tra ta de un narrador que muestra 
en cada línea --casi hasta la pirotecnia- lo mucho que 
sabe, desde el detalle de descripción más ínfimo -los 
árboles y su perfil fantasmal, e l cielo turbio y triste­
hasta el ya comentado acceso a las conciencias a 
través de los discursos. 

Paradójicamente, los manuales periodísticos20 

enseñan que son las citas en directo las que confieren 
vida a los relatos y que además son más seguras 
puesto que permiten cubrirse las espaldas: la respon­
sabilidad, en ED, recae e n la persona citada . Pero 
hemos visto que el ED no siempre es garantía de un 
re lato vívido. Que un discurso en primera persona 
transformado en relato puro puede ser también 
enormemente elocuente. 

Pero no siempre es posible realizar el ejercicio de 
manera tan fácil , con sólo la transposición del discur­
so. Tomemos ahora este ejemplo, extractado de una 
larga entrevista al general Augusto Pinochet -una de 
las pocas sin cuestionario previo que ha dado en su 
vida-, realizada en 1989 por las periodistas Raquel 
Correa y Elizabeth Subercaseaux. Incluyo la pregunta: 

-En 1973 desaparecieron 297personas. Se logró 
esclarecer 52 casos; quedan 245. En 1974 hubo 221 
casos; en 1975, 76 casos. En 1976, 118; el 77 fueron 
23. Son datos que manejan la Iglesia, las Naciones 
Unidas, la Cruz Roja Internacional. ¿Niega usted que 
hay detenidos desaparecidos? 

-Yo no lo supe en ese momento . Posteriormente 
supe que hubo desaparecidos. Entonces dispuse la 
investigación a organismos competentes. 

·Guarda silencio. De pronto, sorpresivamente, 
cambia de actitud: 

- ¿Este interrogatorio es para el libro? -pre­
gunta •. 21 

Podríamos trasponer la respuesta de Pinochet a la 

19. GAI\CfA-MÁRQUEZ, G: 

Noticia de un secuestro, 
Mondadori, Barcelona, 
1996, p. 9. 

20. Por ejemplo , AGEE, 

W.; A ULT, P. y EMERY, E .: 

Repor/ing and Writing 
the News, Harper & Row, 
New York , 1993, p . 190; 
MISSOUI\Y GROUP, THE: 

News Repor/ing and 
Writing, St. Martin 's 
Press, New York, 1980, 
p . 108; RlVERS, W.: News 
in print. Writing & 

Repor/ing, Harper & 
Row, New York, 1984, 
p. 110; GRlJELMO, A. : El 
estilo del periodista, 
Taurus, Madrid, 1997, 
p.267. 

21. CORREA, R. y 

SUBERCASEAUX, E.: Ego 
sum Pinochet, Zig-Zag, 
Santiago de Chile: , 1989, 
p.119. 
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22. GENETrE, G. : Fiuuras 
1lI. Op. cit .. p. 12 ] . 

23. O URÁN, L. F. : "EI 

techo de un hogar eJe 
r e nsio nistas Sl' desplo ma 
sobre 50 ju bilados", en .8/ 
País, Madrid , 9 de enero 

de 1996. cit. e n 
GHI.1ELMO . A: op. cit, 

p.35. 
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cceso interior y ángulo múltiple, en combinación, suelen 

dar como resultado textos que suenan 'literarios', 

aunque su sola utilización no es garantía alguna de 

buenos resultados. 

pregunta d e las pe rio distas lanto en las modalidades 
de ED como El, s ie mpre atribuyé ndo le s u a firma­
ción. Pe ro ¿q ué na rrado r se atrevería a narrc¡tivizor 
e l discu rso d e Pinoche t? Esto es: 

Pinoche t no supo de los d esaparecidos e n ese 
mo me nto. Luego se ente ró de q ue los había y 
e ntonces dispuso la invest igació n a o rga nismos 
competentes. 

Un pe riodista respo nsable no come te ría la te me­
ridad de pasar a l discurso del narrado r esa a firma­
ción q ue es con toda seguridad falsa. Po r e llo, este 
de licado procedimie nto ha d e regirse po r los mh-
1110S c rite rios profesio nales <.¡u e utili zamos los pe rio­
distas habitualme nte , cuando la comprobació n y 
cote jo son pr:' c ticamente imposibles: la ause nc ia o 
presencia de .. duda razonable ... 

b) Prolepsis vía acceso inferÜJI' 
No sólo puede d o ta rse d e acceso interior un 

na rrador de no fi cciones mediante la narrofiviza­
ción de l discurso d e su fu e nte. No sólo puede 
afirmar lo q ue s iente, pie nsa o pe rcibe su personaje 
sobre la base d e lo que éste dice. Tambié n puede 
enuncia r lo q ue éste, en un mo me nto de la historia, 
igno ra y situarse como un narrado r o mnisciente que 
sabe más que las personas sobre las q ue cue nta. El 
procedimie nto es sencillo -y no infrecue nte, ade­
m{ts- pero la crítica pe riodística no ha logrado 
desentra tla rlo. Se trata de un adelanto breve de ntro 
de l ti e mpo de la hi sto ria -lo q ue Genette llamó 
prolepsis-22 pero o t¡'avés de un supuesto acceso 
inte rio r: se informa, e ntonces, de lo que e l persona je 
no sobe en ese mome nto, con e l consiguiente efecto 
omnisciente o, si se quiere, ele manera más impresio­
nista, literario. 

Es sinto mático, me parece, que, cuando Álex 

Grije lmo e n su interesante El estilo del periodisto 
describe la que llama .. e ntrad illa literaria ", cite un 
texto de El País que prese nta justame nte la situación 
descrita : 

.. Me dio centenar de jubilados jugaban ayer a las 
ca rta s o a l dominó en e l hogar de pensionistas de la 
call e Busta mante (dis trito de Arganzuela) mientras 
o ían ele fo ndo e l sonido de Madrid Directo, de la 
televisió n autonómica. No sahían q ue en unos ins­
tantes e llos estarían de ntro del programa. A las 19.10, 
el techo se desplo mó sobre s us cabezas y dejó 
he ridos a casi todos. Cuatro de los pensionistas se 
ha llaban anoche e n estado crítico , según fuentes 
sanitarias,,25 

Prime ro, un supuesto occeso interior: .. No so­
bícm". En estricto rigor es imposible que el narra­
d o r te nga e l dato d e lo que sabían o no los 
pens io nistas, a unque es a lta me nte probable que 
ig no ra ran lo que ocurriría, por supuesto. Luego, 
prolepsis: -en unos instan/.es». El narrador nos . 
ade lanta un d a to clave introd uc ié ndo lo a través 
del acceso interi01'. Grij e lmo sólo descubre e n este 
texto una , imagen sorprendente: los pensionistas 
ven la te lev is ió n s in imaginarse que e n breve 
es tarán dentro d e e lla .. , yeso le parece que 
constituye .. una visión muy lite ra ria,,; p e ro no llega 
a deci r qué es lo que otorga esa característica , ni 
re para e n los e le me ntos que hemos d escrito aquí, 
pese a qu e todo s u libro se sirve e n varias 
oportunidades de conceptos de retórica y crít ica 
lite ra ria . 

y es que acceso interio r y á ngulo múltiple, en 
combinación, suele n dar como resultado textos que 
suenan literarios - como observa G rije lmo-, aunque 
su sola utilización no es garantía a lguna de buenos 
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resultados. Lo interesante de esta práctica es que 
muchas veces el acceso interior actúa como vehículo 
para introducir la prolepsis: comúnmente con -no 
sabeo, -no sabían-o 

FINAL 

Hemos visto que la narrativización de los discursos 
-esto es, su transposición con diversos grados de 
fidelidad- y el consiguiente efecto de acceso inte­
rior, es una práctica compleja. No es lo mismo 
hacerlo a partir de enunciados que hablan sobre 
hechos observables que aquellos que refieren a 
estados mentales. En el primero de los casos, la 
comprobación -al menos en términos potenciales­
es viable. En el segundo, no hay garantía absoluta de 
veracidad de lo que las personas dicen acerca de lo 
que piensan, sienten o perciben: el cotejo se hace 

. empíricamente imposible. Y esto, no necesariamen-
te porque los seres humanos mintamos de manera 
obcecada, desde luego; pero más de un siglo de 
psicoanálisis -entre otras cosas- pone un velo de 
duda incluso sobre aquellas convicciones que asu­
mimos de manera más reflexiva. 

Los estados de conciencia -pensamientos, senti­
mientos, percepciones sensibles- son efecto de 
estímulos internos o externos; pero a la vez consti­
tuyen muchas veces las causas de nuestras acciones: 
modelan nuestras intenciones. Esas causas últimas, 
esas intenciones, permanecerán siempre ignoradas. 
Por la imposibilidad de verbalizarlas, por la necesa­
ria actualización de las vivencias, o , lo que es similar, 
por el razonamiento a posteriori de esas causas 
eficientes de nuestro actuar en el mundo. 

No es raro que sea una intuición lo que nos 
mueva a emprender una determinada conducta. Y 
que, puesto que se trata de una intuición muchas 
veces inefable, incomunicable, hayamos de razo­
narla, de huscar un esquema argumentativo que 
la justifique, o al menos que la explique. Éste sería 
el principal escollo a la hora de tomar por hecho 
lo dicho. 

Los nuevos periodistas tenían su particular res­
puesta para el problema de ejercitar la omnisciencia: 
ésta podía apoyarse en una extensa investigación. 
Sobre la base. de entrevistas en profundidad, en las 

que se preguntaba justamente sobre los sentimien­
tos y pensamientos, el periodista podía luego inferir 
el estado mental de su personaje. Aunque el respal­
do de los datos conseguidos es esencial al trabajo 
periodístico, la llamada técnica conjetural -esta 
deducción sobre sentimientos y pensamientos- es 
un paso claramente peligroso y de difícil acierto. 
Pero Tom Wolfe, entre otros, la practicó y defendió 
con asiduidad.24 

Los únicos trabajos debidamente desarrollados 
sobre este problema que conozco son los de Albert. 
Chillón. Al tratar los rasgos distintivos del Nuevo 
periodismo norteamericano, Chillón hace ver cuán 
tentadora y a la vez difícil puede ser el ejercicio de 
la omnisciencia en no ficción, puesto que .. en la 
práctica choca con importantes dificultades. La fun­
damental es que no existe ninguna vía de acceso 
directo a la vida mental •. La escritura periodística se 
basa en la experiencia documentable , en una infor­
mación abundante y contrastada que se obtiene de 
fuentes muy diversas; busca la verdad a través de la 
veracidad, escribe Chillón. y por ello, con toda 
razón, se pregunta: -¿Cómo podrá el reportero, pues, 
acceder a los pensamientos de alguien sin poner en 
severo entredicho la esencial condición documental 
de su trabajo?.25 

La respuesta a este interrogante puede buscarse 
en la tensión entre los argumentos que podríamos 
llamar de realidad y los retóricos. Desde la primera 
perspectiva, hemos de abandonar cualquier intento: 
no es posible ningún tipo de omnisciencia para un 
narrador de no ficción. Así de simple. 

Bajo un prisma retórico, en cambio, se nos 
ofrecen muchas posibilidades. Desde ensayar un 
ángulo múltiple sobre la base de un reporteo ex­
haustivo que nos permita dar cuenta de hechos 
simultáneos, hasta la transposición de un discurso 
efectivamente dicho -y no sólo inferido- que crea a 
un narrador que parece omnisciente. No queda, al 
parecer, más que aplicar los criterios profesionales 
disciplinada mente, con conciencia de que lo que 
hacemos es un movimiento que puede ser -si nos 
equivocamos- extremadamente cuestionable; y que 
-si acertamos- puede ayudarnos a construir narra­
dores que saben. Y que pueden mostrarlo .• 

24. WOLFE, T.: m nuevo 
periodismo, op. cit., 
p . 51. 

25. CHILLÓN, ALBERT: 

Literaltlra y periodismo. 
Una tradición de 
relaciones promiscuas, 
Aldea Global, Valencia! 
Barcelona, 1999, p. 282. 
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